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			A todas las personas que han querido ser luna y estrellas

			porque la oscuridad ha resultado siempre más atractiva,

			pero en realidad son el sol ardiente

			que todo el mundo necesita en su vida

			 

			Nunca dejéis de brillar

		

	
		
			
NOTA DE LA AUTORA
 


			Al igual que Mala fama y Pobre diabla, este libro está inspirado en la realidad, pero es una obra de ficción. Por ello, me he tomado muchas libertades a la hora de hablar del sistema educativo y el funcionamiento de los clubs y equipos deportivos.

			 

			Espero que disfrutéis de esta novela.

			 

			Un saludo, 

			 

			Adriana

		

	
		
			 

			Eres perfecta tal y como eres.

			Que nadie te haga creer lo contrario.

			 

			Adriana Criado

		

	
		
			
CAPÍTULO 1
Trinity


			No sé cuál es la palabra adecuada para describir cómo fueron mis primeros días de vuelta en Keens. Todo sigue igual, pero cuando te marchas durante un tiempo la vida que dejas atrás no se paraliza. Tus amigos siguen con su día a día en el lugar del que te has ido, mientras tú empiezas de cero en otra parte. Y, cuando vuelves, están las anécdotas de cosas que han pasado en las que no has estado presente, las bromas que no entiendes, la confianza con gente nueva…

			Mis amigos me han tenido al día de todo, sí, pero no es lo mismo que te lo cuenten a estar ahí. No me he sentido excluida en ningún momento, la adaptación a la vuelta ha sido sencilla y mi ausencia no parece habernos afectado a ninguno. Es como si nunca me hubiese ido.

			Solo que sí lo hice.

			Y Jordan me lo recuerda. No con palabras, sino con hechos.

			Nos conocimos el primer año de universidad gracias a que en las jornadas de bienvenida me hice amiga de Morgan y ella me introdujo en el grupo. Tenemos desde entonces una relación impresionante, es mi mejor amigo y nuestra conexión es inexplicable.

			Después de que Cody me engañase el curso pasado, Jordan se ha preocupado por mi bienestar, como cualquiera de los demás, pero ha habido algo… diferente.

			Me dieron la beca para irme a Alemania, así que, sumando los meses de vacaciones de verano y los que he pasado fuera, en total he estado alejada de Newford unos ocho meses. Ocho meses que me he pasado hablando con Jordan cada día por mensaje o por videollamada. Sí, también lo he hecho con los demás, pero ha sido…, pues eso, diferente. Inesperado. Raro.

			Y no lo había visto así hasta que bajé del avión y lo vi, junto a Torres, en el aeropuerto esperándome. Nada me había parecido diferente hasta que lo tuve frente a mí, hasta que saludarnos fue como si lo hiciesen dos desconocidos. Le vi junto a Torres en el aeropuerto y mi sonrisa reflejaba mi alegría. Él también sonreía, aunque se quedase atrás. Después de saludar a nuestro amigo lo miré a los ojos. Le vi dudar, aún no sé por qué, así que fui yo quien abrió los brazos para recibirle. Jordan me dio un abrazo que valió por todos esos meses fuera. 

			—Te he echado de menos —le susurré. Él suspiró con lo que me pareció que era alivio, y dijo:

			—Ni una mínima parte de lo que yo a ti.

			Nuestra relación la primera semana fue…, sí, rara. No fue porque nada hubiese cambiado entre nosotros, o quizá sí, no sé. Fue porque nos mirábamos más de lo habitual. Nos rozábamos y nos pedíamos disculpas, como si eso estuviese mal, cuando el contacto físico entre Jordan y yo es una parte más de nosotros. Tonterías que nunca antes nos habían pasado.

			—¿Piensas mover ese bonito culo o tengo que obligarte a que vengas a bailar?

			Alzo la vista y salgo de mi ensimismamiento. Vuelvo a la realidad, escuchando de nuevo la música que suena a toda pastilla en el Cheers, y los murmullos de la gente. Jordan se ha acercado a la mesa donde me he sentado y arquea una ceja mientras espera a que le responda. Ya han pasado dos semanas desde que volví y, por fin, las cosas entre nosotros han vuelto a la normalidad. No tengo nada de qué preocuparme.

			—Me acabo de sentar —protesto—. Y mi culo no es bonito.

			—Llevas ahí veinte minutos, Trinidad.

			Chisto al escuchar cómo me llama. Una chica española que trabajaba en las cuadras de Alemania me dijo que mi nombre en español sería algo así como Trinidad. Se lo conté a Jordan y ahora le encanta llamarme así para fastidiar.

			—No seas exagerado, Jordano.

			Por supuesto me encargué de preguntarle el equivalente a su nombre para poder pagarle con la misma moneda. Al parecer no existe como tal, Jordán sería la traducción más acertada y encima es de origen hebreo, pero me sirvió para reírme de él añadiéndole una «o» al final para hacerlo más cómico y pronunciando la «j» como lo hacen en España.

			Como ve que no me levanto, se acerca y me agarra de la mano para tirar de mí. Yo bufo, pero al final cedo y me pongo en pie. Él sonríe como si hubiese ganado una guerra.

			—Eres un pesado.

			—Y tú un incordio. Venga, vamos.

			—Es domingo y mañana tengo clase —protesto—. Voy a irme en breve.

			Me mira con una expresión de falsa sorpresa.

			—Primero: todos tenemos clase. Segundo: has sido la primera en apuntarse a salir hoy. Y tercero: es el cumpleaños de Ameth —se encarga de recordarme—. Así que a bailar.

			—Lleva celebrándolo todo el fin de semana.

			No exagero. Desde que ganaron la Frozen Four a principios de mes los chicos se han descontrolado. Esa abstinencia que estaban teniendo para poder ganar este año ha desaparecido por completo porque ya han cumplido su objetivo. La temporada de hockey ha terminado, aunque ellos siguen entrenando y teniendo partidos amistosos con otras universidades, así que están recuperando el tiempo que han invertido en comportarse antes de que termine el curso. Y por eso Ameth lleva desde el viernes por la tarde celebrando su cumpleaños que, en realidad, es hoy.

			Dejo que me arrastre de vuelta al centro del bar, donde está nuestro grupo. Torres está en el centro del círculo haciendo el tonto, como siempre, con Nate imitando sus movimientos. Ameth, Morgan y Brooke les aplauden y les incitan a seguir con ese duelo extraño de mímica. En cambio, Sasha y Spencer los miran como si fuesen monos de feria, aunque ambas tienen una sonrisa en la cara. De hecho, Spencer los está grabando.

			Sasha y Brooke son la nueva incorporación al grupo. Cada vez que Torres me escribía con alguna novedad sobre la patinadora yo me montaba una película en la cabeza que se ha terminado cumpliendo. Ahora son pareja, al igual que Brooke y Morgan. Las dos me caen bien, la verdad. Y los mellizos se ven felices, que es lo que importa.

			—¡Zanahoria! —Torres me señala con la mano y me hace un gesto para que me acerque—. Vamos, preciosa, que te hemos echado de menos.

			Resoplo, pero acudo a su llamada y me uno a tonto número uno y a tonto número dos en ese ridículo baile. Jordan elige su bando, y no es el que nos anima, sino el que nos mira con una dudosa aprobación y vergüenza ajena. Se coloca junto a Spencer y niega con una sonrisa igual de amplia que la de su hermana.

			Una sonrisa preciosa que me alegra volver a ver. Dios, cómo lo he echado de menos. A todos ellos. Mis amigos son mi familia y tengo claro que no volvería a irme si me lo propusieran. Quiero estar aquí, con ellos.

			Jordan se acerca y me tiende un botellín de cerveza que acepto con gusto. Después brinda conmigo, se acerca a mí y dice con una sonrisa:

			—Tu culo es espectacular, Trinity.

			Quiero estar aquí, con él.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2
Jordan


			La nieve que cubría el campus ha desaparecido por completo. Ayer empezó la primavera, aunque sigue haciendo frío porque el invierno está tardando en marcharse. Torres, a mi lado, sigue mi ritmo como si nada, como si llevase saliendo a correr todo el curso en lugar de días esporádicos. Lo suyo fue el entrenamiento en el hielo cada día, mientras que el gimnasio y el correr lo dejaba para días puntuales. Yo, en cambio, lo he hecho todos los días sin falta. Por eso me jode que el cabronazo esté corriendo como si nada, mientras que yo controlo mi respiración meticulosamente.

			—Conozco tu secreto —me dice de repente. Lo miro a modo de respuesta para que continúe—. No iba a decirte nada, pero creo que es necesario.

			—No te hagas de rogar, dilo ya —le doy un empujón con el hombro para que hable.

			—Trinity.

			Intento disimular como puedo el vuelco que me da el corazón al escuchar su nombre. E intento alejar de mi mente la letra de «Wrecked» de Imagine Dragons.

			—¿Qué pasa con ella?

			—Es ella con quien has estado hablando todo este tiempo —dice, yo bufo porque es la única forma que tengo de fingir que no me afecta este tema—. Ella es la chica misteriosa.

			—No es ninguna chica misteriosa, Diego, es nuestra amiga desde hace tres años.

			—No voy a meterme en terreno pantanoso, papi, solo quiero asegurarme de que todo está bien con ella. Estuvisteis muy raros los primeros días.

			—Dios, por fin os alcanzo. —Una voz nos hace girarnos y aminorar el paso. Nate llega hasta nosotros y coge mucho aire antes de volver a hablar—. ¿Cómo corréis tan rápido?

			—Llegas tarde —contesto, negando con la cabeza.

			—Cinco minutos más o menos corriendo… —Se encoge de hombros.

			—Calla, que me lo desvías de la conversación —interviene Torres.

			—¿De qué hablabais?

			—Le decía lo raro que habían estado Trin y él estos días.

			—Ah, eso. —Nate asiente—. Muy raros. Pero ya está todo bien, ¿no?

			Sí, todo ha vuelto a la normalidad con Trinity, menos mal.

			—Ya se puede preguntar qué pasaba, ¿no? —continúa Nate.

			—Estaría genial saberlo, la verdad —añade Torres.

			Yo me detengo en seco y suelto un resoplido. Me limpio el sudor de la frente y los miro a los dos con pesadez. ¿Cómo pueden ser tan metomentodo?

			—No nos pasaba nada —contesto, pero los dos sueltan una carcajada perfectamente sincronizada porque no me creen—. Solo nos habíamos acostumbrado a otro tipo de relación.

			—¿Otro tipo de relación? —Nate enarca una ceja.

			—No de esa forma.

			Echaba de menos a mi mejor amiga, la quería de vuelta. Trinity y yo empezamos a hablar cuando acabó el curso pasado, y seguimos haciéndolo a todas horas durante el tiempo que estuvo fuera.

			—Han sido ocho meses de amistad virtual —continúo explicando, porque, si no, no van a dejarme en paz, los conozco demasiado bien—. Y cuando volvió los dos nos sentimos raros, supongo.

			Fue como cuando un niño pequeño hace una trastada y tiene que afrontar las consecuencias. Nuestras consecuencias fueron habernos acostumbrado a hablar a diario o a hacer videollamada, a buscarnos a través de la pantalla, y olvidarnos de que estábamos a miles de kilómetros de distancia. Y, desde que ha vuelto, los mensajes y las videollamadas han acabado. Los primeros días no supe bien cómo actuar después de tanto tiempo sin ella por aquí, y eso que ambos hemos tenido siempre una relación increíble. Pero, después de dos semanas, todo está como antes, lo que me alivia.

			—¿Entonces no tenéis una relación secreta que no nos habéis contado por alguna extraña razón? —Torres me mira casi esperanzado.

			—No. —Es mi respuesta. Los dos sueltan un bufido de fastidio.

			—Pues menuda mierda. Le debemos a Ameth veinte pavos cada uno —dice Nate, y esta vez Torres ríe.

			—Se los debes tú. Yo solo te apoyé, no aposté dinero.

			—Eres un sinvergüenza —protesta tonto número dos.

			—O tú demasiado idiota —se burla tonto número uno.

			—¿Cómo te aguanta Sasha?

			—¿Cómo te aguanta a ti Spencer?

			—¿Cómo os aguanto yo a todos? —pregunto, recuperando la atención de ambos.

			Están totalmente sincronizados, solo necesitan volver a mirarse entre ellos durante unos segundos antes de salir corriendo a la vez.

			—¡El último hace la comida! —grita Torres.

			Teniendo en cuenta que la temporada de hockey ha terminado, no tenemos que seguir la dieta del entrenador de manera tan estricta (aunque fuese Torres el único que la seguía de verdad al pie de la letra), y podemos comer lo que nos apetezca sin sentirnos culpables. Y como mataría por unas arepas colombianas, echo a correr sin pensármelo, llegando el primero al edificio de mi apartamento. A Nate se le ve el hambre en los ojos, porque llega el segundo.

			—Os he dejado ganar —protesta Torres cuando llega, con la respiración agitada—. Me apetecía cocinar.

			—Por supuesto que sí —me burlo, y le doy una palmadita en la espalda.

			Mientras comemos no les digo lo que de verdad estoy sintiendo porque no merece la pena. No les cuento que pensé de verdad que entre Trinity y yo había algo más que amistad. Que esperaba algo, no sé el qué, cuando estuviera de vuelta. Algo a lo que ni siquiera le di la oportunidad de florecer, porque en cuanto la vi en el aeropuerto me acojoné. No les digo que Trinity y yo hemos estado raros la primera semana porque me he dedicado a analizar cada conversación y cada interacción nuestra al dedillo, viendo si era solo yo el que veía algo más, o también ella. Si nuestra amistad en algún momento fue más que eso, ni Trinity ni yo nos hemos atrevido a verbalizarlo.

			Y por eso decidí que era mejor callarme, guardar mis sentimientos y pensamientos en un frasco, y seguir como hasta ahora.

			Desde entonces estamos bien, así que, supongo, he hecho lo correcto.

			No se lo digo porque, ¿para qué? Es una tontería darle vueltas a mis divagaciones.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3
Trinity


			Mentiría si dijese que echaba de menos, aunque solo fuera un poco, los establos de Keens Uni.

			Creía que salir de Estados Unidos iba a venirme bien, que montar a caballo en otro país iba a ser alucinante. Y, bueno, en cierto modo lo ha sido, pero por otro lado me he llevado una gran decepción. Los establos de allí eran una pasada, muy modernos y gigantes. La zona era bastante parecida a Newford, con muchísimo bosque para salir a pasear, aunque los inviernos aquí son más fríos. Pero la gente… La gente era más de lo mismo. Pensaba que las cosas iban a ser distintas, pero no lo son. Y estar de nuevo aquí no es algo que me haga especial ilusión.

			En Alemania había algunas chicas muy agradables, de hecho me hice amiga de tres de ellas, pero también había chicas a las que parecía que les pagaban por ser desagradables. Fui allí con una beca casi completa que cubría la mayoría de mis gastos, pero no todos. Por eso hice lo mismo que hago aquí: trabajar en las cuadras. Pero al resto de las chicas les daba igual que yo estuviese allí por ser una de las mejores jinetes de Newford (y en su momento de Providence, la ciudad de donde soy), me trataban como si fuese una rata. Al principio pensaba que la tenían tomada conmigo por algún motivo personal, pero después me di cuenta de que eran soberbias con todos los mozos de cuadra y los trabajadores que había allí.

			La equitación es un deporte de élite en el que no solo se compite en la pista, sino también fuera de ella por ver quién tiene más dinero y quién se ha enrollado con más personas del mundillo. Para mí la verdadera competición era saber quién era más imbécil.

			Aunque no he vuelto a hablar con ellas porque nuestra amistad era solo temporal y por conveniencia, me alegra haber hecho amigas. Si no llega a ser por ellas probablemente me hubiese vuelto al cumplir mi tiempo fuera, y no lo habría ampliado para hacer el cursillo que me retuvo hasta principios de este mes allí. 

			El ambiente allí era horrible, pero aquí no es que sea mucho mejor. El mundo ecuestre es muy tóxico, y cada día lo odio más.

			He vuelto a retomar las tareas que llevaba a cabo: limpiar cuadras, dar de comer a los caballos cuando me toca, recoger estiércol de las pistas de trabajo, ayudar a colocar circuitos de saltos… Vaya, que todos los días tengo tareas aparte del tiempo que me dedico a mí para montar a Lucifer y entrenar. Menos mal que soy rápida, llevo toda la vida haciendo esto y sé cómo organizarme el tiempo para no echar demasiadas horas trabajando. La palabra procrastinar no existe en mi día a día en los establos.

			A pesar de que ya se ha ido el invierno, hoy está lloviendo y hace bastante frío, por lo que no he salido con Lucifer a pasear. También estoy bastante cansada del fin de semana que me he pasado de fiesta. Anoche al final terminamos bastante tarde y esta mañana he tenido clase, por lo que hoy he montado con tranquilidad. Luci y yo hemos trotado y galopado durante un rato antes de dar un par de saltos pequeños bajo la supervisión del entrenador Huber.

			—Buen trabajo, Trinity —me dice cuando terminamos—. Acarícialo, ha estado genial.

			—Parece que ya se ha acostumbrado a la vuelta a casa —contesto, palmeando el cuello de Lucifer y cogiendo las riendas por la hebilla para que pueda estirar el cuello.

			—Ya sabes que es un caballo complicado y necesita mucha paciencia.

			Si no tuviese paciencia nunca habría comprado a Lucifer. Era un potro desbocado cuando lo vi por primera vez. Hasta ese momento había montado caballos que me prestaban en mis antiguos establos en Providence, pero si quería llegar más lejos iba a necesitar uno propio. La que era mi entrenadora y yo empezamos a buscar caballos y probar varios. Mi abuela, que en paz descanse, fue la que siempre me apoyó en mi sueño de competir, me dijo que me compraría el que yo quisiera. Me negué a abusar de su oferta, así que mi entrenadora y yo limitamos el presupuesto.

			Lucifer fue amor a primera vista. Tenía cinco años y era indomable, por lo que lo vendían por un precio absurdo a pesar de su pedigrí. Decían que era el diablo, por eso lo llamé así. La entrenadora me dijo que no lo comprase, que era una pérdida de tiempo y dinero. Pero yo quería ese precioso caballo negro.

			Con muchísima paciencia y ayuda de profesionales, conseguimos domar a Lucifer para poder montarlo. Me costó ganarme su confianza, ya que en sus antiguos establos habían intentado domarlo con fustas, y él tenía miedo de todo. Pero año tras año Luci y yo nos hicimos más cercanos y, aunque sigue siendo un caballo complicado y con un temperamento de la hostia, no lo cambiaría por nada del mundo.

			Ahora tiene diez años y me ha llevado a posicionarme muy bien en la mayoría de las competiciones. 

			Desmonto y me dirijo a las cuadras para retirarle el equipo. Lavo sus patas para que los tendones se descarguen y le cepillo el resto del cuerpo, con esta temperatura ducharlo entero es impensable. Una vez que está en su cuadra, me encargo de limpiar los arreos y mis botas, y me pongo a hacer las tareas que me tocan hoy.

			Echo de comer a todos los caballos y reviso que tengan sus mantas puestas. Mientras barro los pasillos principales, mi teléfono suena.

			Resoplo cuando veo que es mi hermana, que lleva todo el día intentando hablar conmigo. Como sigue insistiendo, descuelgo. Tengo los auriculares puestos, así que sigo barriendo.

			—¿Qué quieres, Laureen?

			—Te van a dar un premio a la hermana más simpática del mundo —dice, pero yo no caigo en su juego, dejé de hacerlo hace tiempo—. ¿Has hecho lo que te pedí?

			Por supuesto que no.

			—Claro, pero no me han dicho nada.

			—Pues vuelve a preguntar, Trinity. No puedo quedarme de brazos cruzados hasta que a ellos les dé la gana darte una respuesta.

			—¿Y por qué no llamas tú, Laureen? Yo estoy ocupada.

			Mi hermana suelta una risa maliciosa al otro lado del teléfono.

			—Ya, claro. Algún día comprenderás que montar a esos caballos locos no es hacer ejercicio.

			Me muerdo la lengua para no gritarle lo estúpida que es y recordarle que la equitación es un deporte, a pesar de que su cabecita ignorante no lo entienda.

			—¿Querías algo más? Tengo que colgar para seguir no haciendo ejercicio.

			—Trinity, hazte un favor y apúntate a un gimnasio, lo digo en se…

			Cuelgo antes de que termine la frase. No necesito escuchar sus insultos, no ha pasado ni un mes desde que vi a mi familia por última vez y no necesito una dosis de ellos ahora mismo. Al volver de Alemania pensé que quizá podría pasar unos días con mi familia antes de volver a Newford. Ingenua de mí creí que funcionaría cuando no lo ha hecho en veinte años.

			Y, por supuesto, no pienso hacer lo que mi hermana me ha pedido: pedir cita con la decana para ver si es posible terminar sus estudios aquí en Keens Uni. Si quiere, que lo haga ella, aunque me tiraría por un puente si eso sucediese.

			Termino las tareas ignorando a las chicas que aún siguen por aquí, y echo un último vistazo a Lucifer antes de volver a la residencia para darme una larga ducha y relajarme. Morgan está con Brooke, así que tengo la habitación entera para mí. Me pongo a trabajar en unos proyectos, ya que últimamente disfruto mucho más con el diseño. En Alemania, cuando necesitaba despejarme, cogía mi iPad y me pasaba horas diseñando distintas cosas tanto para clase como por placer.

			Me pongo Imagine Dragons mientras trabajo, me concentro y me dejo llevar. El lápiz digital se mueve por la pantalla con soltura, no necesito pensar mucho lo que estoy haciendo porque me sale solo. No soy espectacular dibujando, tan solo algo buena, pero se me da de escándalo jugar con los recursos que las aplicaciones de diseño ponen a mi alcance, así que los exploto. Estoy tranquila escuchando música, hasta que los primeros acordes de «Wrecked» comienzan a sonar y me detengo en seco. Siento que me falta el aire, y rápidamente paso la canción antes de que Dan Reynolds empiece a cantar. No puedo hacerlo, no puedo escucharla. No después…

			Suspiro, dejo el iPad porque ya no tengo ganas ni fuerzas de seguir, y me pongo una película hasta que el sueño puede conmigo y caigo rendida en la cama.

		

	
		
			
CAPÍTULO 4
Jordan


			—Entrenador Sullivan, no sé hacerlo.

			Tim frena con algo de dificultad frente a mí, levantando la cabeza para mirarme bajo el casco. Tan solo tiene cinco años, como el resto de sus compañeros, pero es un niño bastante avispado.

			—Repite el ejercicio, renacuajo —le digo. Él asiente, haciendo que el casco se le mueva ligeramente y tenga que colocárselo bien. Le tendré que decir a sus padres que le compren uno de su talla si no quieren que Tim tenga algún accidente.

			El pequeño intenta realizar frente a mí el ejercicio que todos sus compañeros están haciendo simultáneamente bajo mi supervisión y la de la entrenadora White.

			Encuentro cuál es el problema de inmediato. Como me suponía, el casco le está obstaculizando la visión y Tim tiene que pelear para que se le quede arriba, sujetar el stick y mantener el equilibrio a la vez que patina. Si tuviese mi edad sería algo sencillo y automático, pero es que es un niño y aún está aprendiendo.

			—Vale, ven aquí. —Tim se acerca, de nuevo peleando con el casco y mirándome. Me agacho para estar a su altura—. Vamos a hablar con papá y mamá para que te compren un casco nuevo, ¿vale? Ese te está molestando. Hoy vas a hacer otro ejercicio más sencillo.

			—Vale.

			Cuando su padre viene a recogerlo le explico lo del casco, él dice que para el próximo entrenamiento lo tendrá sin problema.

			—Buen trabajo hoy, Jordan, nos vemos el jueves —se despide la entrenadora White.

			A principio de curso conseguí que el entrenador del equipo juvenil de hockey me acogiese para realizar unas prácticas con él una vez por semana, pero, al terminar hace unos días, la entrenadora Nicole White del equipo infantil me preguntó si quería echarle una mano los martes y jueves y, además, cobrar por ello, así que acepté. Gracias a mi hermano pequeño se me dan bien los niños. Ahora enseño a los de cinco y seis años, y me encanta.

			Tengo que admitirlo, gracias a Sasha y sus entrenamientos durante la temporada he aprendido mucho. No solo he mejorado como jugador, sino que he aprendido varias estrategias y consejos para ser un buen entrenador. Bueno, y también he aprendido de ella cómo no serlo. Haría llorar a los pobres críos si me pareciese a ella en algo.

			Me subo en el coche para volver a casa. A pesar de que es martes, el campus está a rebosar de gente. Me fijo una vez más en los carteles que adornan algunos edificios e incluso las farolas. Se me hace rarísimo estar ahí: fotos del equipo levantando la copa como los campeones de la Frozen Four. También los hay de Sasha, finalista del ISSC, y del equipo de baloncesto, que ha quedado en tercer lugar. El equipo de fútbol tiene todas las posibilidades de ganar este año otra vez, así que solo es cuestión de tiempo que haya más carteles de otros deportes por todo el campus.

			Spencer está tirada en uno de los sofás del salón cuando entro en el piso, con la tele encendida de fondo.

			—La próxima vez que se me ocurra la fantástica idea de asumir responsabilidades, me pegas una colleja —me dice, yo no puedo evitar reír.

			—¿Tanto trabajo tienes?

			—Es de locos —resopla y señala el portátil con la cabeza. Yo me dejo caer en el sillón de al lado—. Ethan llevaba el control de La Gazette como si nada, y a mí me está dando dolores de cabeza. No sirvo para esto.

			—Lo estás gestionando bien —le recuerdo—. Y claro que sirves para eso, Spencer. Y para cualquier cosa que te propongas.

			—Sigo trabajando con la doctora Martin lo de aceptar que puedo con lo que quiera, ya lo sabes.

			—Y tú ya sabes que siempre que se te olvide voy a recordártelo.

			Mi teléfono suena, interrumpiéndonos. Aprieto los dientes al ver el contacto. No descuelgo, tan solo lo silencio y dejo que la llamada finalice.

			—¿Es ella otra vez?

			—Sí —respondo, poniendo el móvil bocabajo para no verlo.

			—¿Vas a cogérselo algún día?

			—No tengo nada de qué hablar con ella.

			Spencer asiente con comprensión, dejando el tema ahí porque sabe que me cabrea esta situación que lleva molestándome unos días. El timbre suena en el momento exacto. Sé que no son ni Nate ni Torres porque ambos tienen llave.

			—Es Trin —dice entonces Spencer.

			—Ya abro yo.

			Me levanto y voy hacia la puerta. Cuando abro, Trinity me mira con esos increíbles ojos verdes y sonríe.

			—Contraseña —le digo, lo que le hace poner los ojos en blanco.

			—Jordan debería ser el tonto número uno y no hay quien me baje de ese carro. —Yo hago un ruidito de desaprobación.

			—Error. Inténtalo de nuevo.

			—Jordan está siempre con cara de acelga, pero en realidad es un crío.

			Le revuelvo el pelo por toda respuesta, provocando que tenga que pasar sus dedos por la melena pelirroja que le cae ondulada por los hombros.

			—Último intento.

			—Jordan es el mejor y el más guapo del mundo mundial. —Su sonrisa se ensancha cuando yo río, haciéndome a un lado para dejarla pasar.

			—¿Ves como no era tan difícil, My Little Pony?

			—No vas a echarte novia en la vida, Jordan, no hay quien te aguante.

			—Tú me aguantas —reprocho, dándole un pequeño empujón con el hombro mientras nos dirigimos al salón.

			—A veces no sé cómo.

			Me siento de nuevo donde estaba, Trinity lo hace al lado de Spencer.

			—Venga, enséñame tus ideas para que pueda empezar a trabajar —le dice a mi hermana.

			—¿Qué os traéis entre manos? —pregunto.

			—Trinity va a ayudarme con el nuevo diseño del periódico. Ethan me dio unas ideas y creo que puede quedar muy guay. Hay que darle un lavado de cara. ¿Nos quieres echar una mano?

			—Esa es mi señal para irme a la ducha.

			Me levanto casi de un salto.

			—Eso, lávate, cerdo. —Mi amiga me provoca, yo enarco una ceja y ella de inmediato comprende mis intenciones—. Ni se te ocurra. No te acerques, asqueroso.

			—Huelo de maravilla.

			—Dúchate, Jordan.

			—¿Me acompañas? —sonrío, ya que este juego que nos traemos desde siempre nos encanta.

			—En tus sueños.

			Le guiño un ojo antes de salir del salón para ir al baño. Cuando me miro en el espejo, sigo sonriendo. Carraspeo e intento cambiar la expresión.

			Trinity y yo siempre hemos tenido esta relación, estas bromas y tonterías, aun cuando estaba con el capullo de Cody. Somos esa clase de amigos que tontea de mentira desde el momento en que nos conocimos.

			Porque todo es de mentira…, supongo.

		

	
		
			
CAPÍTULO 5
Trinity


			No para, no para, no para.

			¿Piensa dejarme mi maldita hermana en paz? No nos llevamos bien. Yo la odio, ella me odia. ¿Por qué no puede ignorarme como llevamos haciendo toda la puñetera vida? ¡Dios santo!

			Cuando el teléfono suena por sexta vez, descuelgo.

			—Qué, Laureen, qué.

			Pongo el altavoz para desvestirme mientras suelta toda su verborrea. Morgan, sentada en su escritorio maquillándose, deja escapar una pequeña risa.

			—¿Te han dicho algo, Trinity?

			—No.

			—Voy a tener que llamar yo. —Suspira—. Seguro que no lo preguntaste bien.

			Es que no lo pregunté, directamente. Pero eso no lo sabe, y me jode que siempre cuestione cómo hago las cosas.

			—Seguramente no. —Es lo que respondo.

			Rebusco en el armario para sacar unos vaqueros oscuros.

			—Me da la sensación de que no me quieres por allí, Trinity.

			A Mor se le escapa una carcajada que hace que yo también me ría.

			—¿Te ríes? —dice mi hermana al otro lado del teléfono, y ya sé lo que viene a continuación—. Eres una inmadura, Trinity Grace. ¿Es que no puedes hacer algo por tu hermana por una vez en la vida? Eres una egoísta, de verdad.

			Me pongo los vaqueros mientras dejo que despotrique, tirando de ellos para que suban bien. Dejo que mi hermana siga reprochando lo malísima persona que soy mientras me miro en el espejo una y otra vez. Odio cómo me sientan estos pantalones, pero es que son los que mejor me quedan… Intento no comerme la cabeza demasiado e ignorar por completo la visión de mi cuerpo, yendo de nuevo al armario para coger un jersey.

			—…papá y mamá llevan razón —sigue diciendo—, no vas a volver a encontrar novio en la vida con esa actitud.

			—Tengo que colgar, Laureen, adiós.

			Ni siquiera dejo que responda, tan solo cuelgo.

			Aprendí hace mucho tiempo que discutir con mi hermana era una estupidez. Primero, porque mis padres siempre iban a defenderla a ella, pasase lo que pasase. Y segundo, porque su inteligencia es puramente académica. Es un cerebrito, la mejor estudiante de la Universidad de Brown de su promoción (está haciendo no sé qué de matemáticas que me importa entre cero y nada), pero fuera de su campo es como si su cerebro estuviese frito. Laureen es tonta hasta decir basta, vive en un mundo de flores y mariposas, llena de adulaciones. Sus mayores problemas son que las uñas no se le partan y que su perfecto novio le siga lamiendo el culo.

			Pero claro, mi hermana no es solo un cerebrito, sino que es espectacularmente guapa, y eso es todo lo que siempre ha importado en casa de los Cooper. Especialmente cuando tu hija pequeña fue un accidente no demasiado deseado, no sigue el legado familiar de estudiar ciencias y, para colmo, no cumple los estándares de belleza de la familia. Ni de la sociedad.

			—No la soporto —dice entonces Morgan, que acaba de hacerse el eye-liner. 

			—¿Alguien aparte de mis padres lo hace?

			—¿Qué es lo que quiere con tanto ahínco?

			Suspiro y niego con la cabeza tras ponerme un jersey de color beis, pues hoy sigue haciendo frío.

			—Le han ofrecido terminar los tres últimos meses de curso en cualquier universidad del país para «empaparse de conocimientos» —explico, imitando su voz—. Y para que ella, la alumna superestrella de Brown, sirva de apoyo en unas cuantas clases.

			—Y quiere que se lo gestiones tú.

			—Por supuesto. Llamar por teléfono o escribir a Keens ella misma se sale de sus… cálculos.

			Morgan ríe por el chiste malo.

			—Recemos por que prefiera quedarse sin esa magnífica experiencia antes que descolgar el teléfono —dice, y yo cruzo los dedos para que sea así.

			[image: ]

			—Te has dejado un trozo de mierda ahí. —Pauline señala con la cabeza un punto en la pista de salto, con los brazos cruzados. Su casco de mil quinientos dólares brilla cuando mueve la cabeza a causa de la purpurina. Yo la miro a los ojos unos segundos antes de darme la vuelta sin decir nada hacia el punto que ha dicho.

			Recojo el estiércol y vuelvo a donde estaba. El entrenador Huber está montando la yegua loca de Pauline porque ella es incapaz de ser suave con el pobre animal y la ha vuelto chalada. Esa yegua necesita ser montada con cuidado, con mano suave, pero apretando los gemelos para que sea consciente de que el control lo tiene su jinete. Un solo tirón de las riendas para intentar corregirla hace que se le vaya la cabeza porque tiene la boca muy delicada y, obviamente, odia que Pauline lo haga constantemente.

			Lleva toda la mañana peleándose con la yegua, así que esta se ha negado a saltar una y otra vez. Ahora le toca al entrenador Huber demostrarle al animal que puede saltar sin que nadie le haga daño de ninguna forma.

			Hay tres personas más montando ahora mismo, dos chicas pasean por el filo de la pista para no molestar, charlando entre ellas, y un chico está trotando porque después le toca saltar a él. Yo he sido la primera en entrenar, me gusta venir a primera hora después de comer para no compartir pista con nadie. Hoy hace buen día, así que estamos en la exterior, aunque hay determinadas horas en las que el frío aún aprieta.

			El entrenador se dirige al salto de calentamiento junto al que estamos Pauline y yo. Parece haber calmado a la yegua, porque esta galopa con determinación y salta a la perfección.

			—Subimos dos puntos —dice el entrenador. Por supuesto, Pauline no se mueve de su sitio aunque se trate de su yegua.

			Me acerco a los reparos, donde se posan las barras de salto, y subo los ganchos dos puntos para que haya más altura. El entrenador vuelve a hacer lo mismo. Cuando cree que Pauline puede volver a subirse, se lo dice.

			Ella empieza a galopar para dirigirse al salto, pero mueve las manos con brutalidad otra vez para intentar reducir la velocidad de la yegua.

			—¡Deja de pelearte! —le grita el entrenador—. ¡Vas a destrozarle la boca, Pauline!

			Pero ella no le hace ni caso y sigue haciendo lo mismo. 

			—¡Suelta las riendas y deja de tirar! —Ni caso—. ¡Pauline! ¡No quiero ver ni un tirón más! —Pero ella vuelve a tirar—. ¿Me quieres hacer caso? ¡Deja de pelearte!

			Cuando llega al salto, la yegua se detiene en seco y Pauline sale disparada de la montura. Tiene la suerte de caer de pie, pero el animal se asusta y sale corriendo.

			—Si sigues así vas a acabar con ella —sigue reprochando el entrenador, señalando a la yegua que ahora corre por toda la pista. El resto de las chicas se detienen para que sus caballos no se asusten. Yo me interpongo en su camino para intentar detenerla—. Tienes una yegua espectacular, pero no te da la gana dejar de pelear con ella. Has acabado por hoy.

			—Pero…

			—Ni peros ni nada. No pienso permitir que le hagas daño porque te niegues a escucharme. Mañana, si estás más receptiva, te vuelves a subir.

			Pauline resopla a modo de protesta y mira hacia donde estoy, sujetando las riendas de la yegua.

			—Menudo desperdicio de animal —suelta antes de abandonar la pista con una dignidad falsa.

			El entrenador suspira.

			—¿Te ocupas de ella, Trinity? —Se refiere a la yegua, no a Pauline. Yo asiento y voy hacia las cuadras para quitarle el equipo, ya que su dueña es una basura de persona.

			Pauline sale del guadarnés mientras yo me encargo de la que es su tarea, pero lo hago porque eso me permite tener a Lucifer aquí gratis. Mi beca es para montar y estudiar aquí, no incluye el mantenimiento del caballo y, teniendo en cuenta que mis padres no van a pagar por él, me las tengo que apañar. Pauline ya se ha quitado su casco y sus botas carísimas, y se está cepillando el pelo castaño claro tras deshacerse la trenza que llevaba.

			—Mi silla tiene un arañazo —dice, mirando la montura que no tiene ni un solo rasguño porque se la compró hace cuatro días—. Guárdala con más cuidado o me tendrás que comprar una nueva.

			—Claro —respondo.

			—Y límpiame las botas antes de irte —añade, y yo río.

			—Ese no es mi trabajo.

			Yo preparo de vez en cuando los caballos de las chicas que se creen demasiado buenas como para hacerlo ellas mismas, además de quitarles después el equipo y duchar a los caballos entre mil tareas más que no me importa realizar. Pero no limpio ni el equipo ni las botas de nadie. Que lo hagan ellas.

			—No te cuesta nada —reprocha.

			—No te cuesta nada a ti hacerte cargo de tus cosas —contesto—. Ya te lo hago casi todo.

			—Porque no tienes ni un mísero dólar para permitirte estar aquí —se burla.

			—Será eso.

			No me apetece discutir, no merece la pena, y la situación no es ni mucho menos así. Mis padres no son ricos, pero tienen buenos trabajos y nunca ha faltado el dinero en casa.

			Cuando nació Laureen, todos los ingresos de mis padres se invirtieron en ella. Mi madre se quedó embarazada de mí poco después por accidente, pero decidió seguir adelante. Mi madre es matemática y mi padre farmacéutico, así que cuando se dieron cuenta de que Laureen se interesaba más en las ciencias y yo en el arte… pasé a un segundo plano.

			Mi hermana creció siendo sobresaliente en el colegio, mientras que yo tan solo era notable, pero no suficiente para ellos. Un día en el colegio nos llevaron de excursión a una granja en la que nos permitieron montar a caballo, y ahí fue donde encontré mi pasión y mi refugio. Mis padres se negaron a pagarme clases de equitación a pesar de que a Laureen le pagaban las academias y todo lo que pidiese por esa boquita. Así que mi abuela, la única persona que me quería sin peros, me las pagó. Gracias a ella empecé a montar a caballo y, más tarde, compré a Lucifer. Ella siempre me apoyó, y nadie sabe lo muchísimo que la echo de menos desde que falleció hace unos años.

			Mis padres me quieren a su manera, aunque sea retorcida, y yo los quiero a ellos, pero eso no significa que no tengamos una relación tóxica. Mi hermana siempre ha sido la favorita, la hija perfecta. Las comparaciones empezaron demasiado pronto, así que mi familia ha sido siempre quien más inseguridades me ha creado con sus palabras: «podrías multiplicar de memoria tan rápido como Laureen», «las notas de tu hermana son magníficas y tú no pasas del notable», «no entendemos por qué te felicitan por tus dotes artísticas cuando las Matemáticas te cuestan tanto y son más importantes», «Laureen es inteligente y guapa, Trinity, ¿no te das cuenta de que estás engordando mucho últimamente?», «¿cómo que quieres estudiar Diseño Gráfico? Jamás vas a vivir de eso», «en lugar de perder el tiempo con tu abuela y esos caballos deberías hacer ejercicio o estudiar más». Comentarios horribles que soy incapaz de borrar de mi mente, y que ellos a día de hoy siguen sin saber lo dañinos que fueron. Y siguen siendo.

			En el último año de instituto mis padres me dijeron que no estaban de acuerdo con mi elección de estudios para la universidad, pero que, por lo menos, iba a ir a Brown y eso les hacía felices. Entonces conseguí una beca deportiva gracias a la equitación que me permitía ir a Keens Uni con todo pagado. Acepté porque sentía que, si me quedaba en Providence, iba a ahogarme. Hui del frasco en el que se había convertido mi ciudad y me vine a Newford.

			Mis padres no tienen que pagarme la universidad gracias a la beca. Mis únicos gastos son los del día a día y el mantenimiento de Lucifer. Me las apaño con el dinero que me ingresan mensualmente, aunque no es suficiente para los gastos que no me cubre la beca, y por eso trabajo aquí.

			Pauline me ignora de la misma manera que yo a ella, por lo que termino mis tareas con los AirPods puestos escuchando música. Mi teléfono suena mientras estoy de vuelta a la residencia en el coche cochambroso que me compré el primer año tirando de ahorros. Nunca cojo el móvil mientras conduzco, pero, aunque lo hiciera, esta vez no descolgaría. Simplemente paso de la llamada, sé perfectamente quién es y ya he recibido mi dosis de Laureen diaria por hoy.

		

	
		
			
CAPÍTULO 6
Jordan


			Es como si hubiésemos vuelto a estar en el primer año de universidad. O incluso el año pasado, para qué mentir. El caso es que estamos saliendo de fiesta como si nunca antes lo hubiésemos hecho. Terminar la temporada nos ha permitido darnos, por fin, un respiro. Volvemos a ser estudiantes que lo único que quieren hacer es pasárselo bien. Hasta el entrenador se ha suavizado un poco en los entrenamientos y está haciendo la vista gorda con nuestras salidas y el incumplimiento de la dieta. Tan solo nos ha recordado que no faltemos ningún día a la pista, que estemos lúcidos para los amistosos y que cumplamos con las entrevistas que realizamos, de vez en cuando, por ser los campeones de este año.

			Hemos ido al Cheers a tomarnos unas cervezas antes de que los chicos del equipo nos llamasen para decirnos que la fraternidad de Mike acababa de montar una fiesta en la casa, así que nos hemos desplazado hasta allí.

			Hemos jugado al beer pong por equipos y, como siempre, Spencer nos ha hecho ganar; después hemos echado una partida al billar. Ahora estamos casi todo el grupo realizando un reto que Torres ha visto en TikTok y se ha empeñado en hacer.

			Ha colocado una jarra en la isla de la cocina donde están todas las botellas de alcohol. El juego consiste en que cada uno de nosotros tenemos que ir llenando la jarra con vasos de agua hasta el borde. El que haga que el agua se desborde, tiene que tomarse tres chupitos de tequila.

			A la jarra le quedan todavía unos dos dedos de capacidad, pero entonces le llega el turno a Trinity, que suelta una risa maliciosa. Coge su vaso de agua y empieza a verterla hasta el límite.

			—Eres una cabrona —protesta Nate, ella sonríe enseñando los dientes como si fuese un angelito inocente.

			—Buena suerte —responde.

			Como voy justo después que ella, me da una palmadita en el pecho para darme ánimo. Le hago una mueca burlona antes de coger mi vaso y verter tan solo unas cuantas gotas de agua, consiguiendo no rebosar la jarra. Me giro para restregárselo en la cara, porque sé que su deseo era que perdiese.

			—Ni una palabra. —Se me adelanta, levantando un dedo—. Tienes muy mal ganar, Jordano.

			—Y tú muy mal perder, Trinidad.

			—Apartad. —Torres se mete en medio. Vierte una única gota en la jarra y después mira a Sasha—. Te toca, mami. No se te ocurra perder.

			—Como si no me conocieras —chista ella antes de regalarle una sonrisa.

			Una ronda después la jarra sigue sin desbordarse. Ahora es Spencer quien está viendo si es viable echar más agua sin derramarla. Está inclinada, con los ojos entrecerrados mirando el borde.

			—Spencie, por el amor de Dios, que no tienes que calcular la raíz cuadrada de nada —protesto al ver que se está tomando su tiempo. Ella me enseña el dedo corazón como respuesta.

			—Que nadie te diga el tiempo que tienes que tardar en echar una única gota de agua, cariño. Tómate tu tiempo —le dice Nate, haciendo que todos riamos. Ella gruñe algo ininteligible en respuesta, pero sigue observando la jarra, con el vaso de agua a medio camino.

			—Ánimo, Spens, tú puedes hacerlo. Que nada te detenga —añade Trin con burla, haciendo que Spencer suspire con desesperación.

			Un minuto después, sigue sin haber vertido su gota.

			—Suficiente. —Torres se acerca a ella, coge su mano y la obliga a echar todo el contenido del vaso en la jarra, desbordándola. Todos soltamos un «argh» conjunto cuando sucede—. Ala, he perdido, fin.

			—Eres imbécil —protesta mi hermana.

			Torres se bebe los tres chupitos del tirón y da unas palmadas frente a su cara.

			—No teníamos toda la noche, muñeca. ¿Jugamos a otra cosa?

			—¡Colchonetas! —grita alguien a lo lejos, por encima incluso de la música—. ¡Colchonetas!

			Todos nos giramos hacia la persona que grita una y otra vez la misma palabra. Peter entra en la cocina con dos botellines de cerveza, uno en cada mano. Nos mira y se le ilumina la cara como si acabase de ver lo más maravilloso del mundo.

			—¡Colchonetas! —vuelve a gritar.

			—¿Le está dando un ataque o algo parecido? —pregunta Sasha, botella de agua en mano.

			—A estas alturas pensaba que ya sabíais que Peter es así de normal —le respondo, haciendo que suelte una pequeña risa.

			—¡Colchonetas! —Peter se planta frente a nosotros—. Han traído colchonetas. ¡Vamos, rápido!

			Y se larga tan rápido como ha venido.

			—Ha dicho algo de colchonetas, me parece —se burla Trinity.

			—No estoy muy segura de querer saber qué significa que han traído colchonetas —añade Spencer.

			—Pues yo sí —responden Nate y Torres a la vez.

			Son ellos los que toman la decisión por todos nosotros. Salen de la cocina para averiguar por qué de repente hay tanto jaleo en el recibidor.

			Cuando Peter ha dicho que han traído colchonetas no era de forma figurada, sino literal. Hay una montaña de ellas alrededor de las escaleras que suben a las demás plantas de la fraternidad, y todo el mundo se ha colocado en los bordes para observar. Un grito suena por encima de la música y, en un abrir y cerrar de ojos, alguien cae por el hueco de las escaleras, aterrizando en las colchonetas.

			—¿Están haciendo lo que creo que están haciendo? —pregunta mi hermana.

			El chico que se ha lanzado se incorpora y vitorea junto al resto de gente, bajándose para dar paso a la siguiente persona, que cae en picado por el hueco repitiendo lo del anterior.

			—¿De dónde narices han sacado las colchonetas? —Trinity nos mira esperando una respuesta que nadie es capaz de darle. No quiero saberlo, la verdad. Soy muy feliz viviendo en la ignorancia.

			—Ya hay que ser tonto para lanzar… —me interrumpo cuando veo a Nate y Torres atravesar la multitud a toda velocidad, yendo a las escaleras—. No me lo puedo creer.

			—Decidme que no van a tirarse —oigo a mi lado. Morgan acaba de unirse a nosotros de la mano de Brooke—. Decidme, por favor, que el imbécil de mi hermano no va a tirarse por el maldito hueco de las escaleras para aterrizar en esas colchonetas.

			—No pienso aguantar cómo llora si se lesiona —bufa Sasha, que niega con la cabeza indignada.

			Me ahorro decirle que dudo mucho que se lesione por eso, hemos hecho peores tonterías y nunca nos ha pasado nada. Además, si Torres viese tan solo un mínimo porcentaje de posibilidades de lesionarse, no lo haría, jamás pondría en riesgo su futuro de esa forma.

			—No van a lesionarse —responde Spencer por mí—. Lo que pueden es vomitar porque no van muy lúcidos.

			—Yo también quiero tirarme.

			Todos nos volvemos hacia Brooke, que se encoge de hombros con inocencia.

			—Mira, Jordan, a lo mejor alguien te quita el puesto de tonto número tres. —Suspira Morgan.

			El grito de Torres es inconfundible cuando se lanza hacia las colchonetas. Aterriza en ellas y se incorpora, alzando los brazos para chillar por el subidón de adrenalina. Todos los presentes lo hacen con él, incluidas Spencer y Trinity, que se encogen de hombros cuando enarco una ceja de forma inquisitiva.

			Segundos después le sigue Nate. Los dos chocan sus pechos antes de venir de nuevo hacia donde estamos nosotros.

			—Ha sido una jodida pasada —nos dice Torres.

			—Quiero repetir —añade Nate.

			Después los dos se miran unos segundos antes de volverse hacia mí, que niego con un movimiento de cabeza.

			—No.

			—Oh, sí.

			—Por supuesto que sí, papi.

			—Por supuesto que no.

			Me agarra cada uno de un brazo y tiran de mí. Me revuelvo un poco al principio, pero la verdad es que la gente parece estar pasándoselo bien… y me apetece hacerlo. Así que suspiro resignado, fingiendo que han podido conmigo cuando en realidad voy de forma voluntaria, y les sigo.

			—¡Retiro lo dicho! —escucho decir a Morgan.

			—Y ahí va el Trío de Tontos una vez más —dice Spencer.

			—Pues yo voy a probar. —Miro a Trinity, que nos sigue acompañada de Brooke.

			—¿Te dejarán hacerlo? —me burlo—. No sé si cumples con la altura mínima.

			Trinity no llega el metro sesenta. En comparación con mi metro ochenta y seis, es adorablemente pequeña, y me encanta meterme con ella.

			—Qué gracioso eres —protesta, dándome un puñetazo flojo en el brazo que me hace reír.

			Los cinco subimos las escaleras hasta la última planta y nos ponemos en la cola, viendo a la gente tirarse.

			—Ten cuidado, a lo mejor me tiro encima de ti sin querer —me dice Trin, amenazadora, cuando llega mi turno, después de Torres.

			Le guiño un ojo y lo hago sin pensar. Me lanzo, notando un cosquilleo en el estómago durante el descenso, en el que suelto un grito por la adrenalina. Mi cuerpo impacta en las colchonetas y me incorporo con la respiración agitada antes de echarme a reír.

			Torres me da la mano para ayudarme a bajar.

			—Ha sido divertido —admito, él me revuelve el pelo.

			Trinity cae segundos después con un chillido. Ambos la ayudamos a bajar mientras estalla en risas.

			—Menuda pasada —dice.

			Cuando Nate y Brooke bajan, volvemos con el resto del grupo. Ameth y Jackson se nos unen poco después. Seguimos jugando a unas cuantas cosas, y parte de los chicos del equipo se unen también.

			Me fijo en que, desde que hemos vuelto de lanzarnos a las colchonetas, Trinity no para de mirar su teléfono cada dos por tres con el ceño fruncido. No me gusta cuando alguien tiene esa expresión y mira el móvil una y otra vez. Aprendí con Spencer a alertarme cuando sucedía, y por eso me acerco a ella cuando se aparta del grupo para consultarlo de nuevo.

			—¿Estás bien? —pregunto. Trin alza la vista y, segundos después, asiente.

			—Sí, es solo mi hermana.

			—¿Te está molestando?

			No es un secreto que mi amiga odia a su hermana. Por lo que nos ha contado, se porta bastante mal con ella. No la conozco en persona y ya me cae mal.

			—Está muy pesadita con que quiere venir los últimos meses de curso —me cuenta—. Hemos hablado más en estas semanas que en toda nuestra vida.

			Me resume lo que está sucediendo y me doy cuenta de que de verdad le preocupa que Laureen venga a estudiar aquí. Lo entiendo. Cuando mi padre y Alice me dijeron que Spencer iba a venir a Newford, de primeras no me gustó la idea. No fue por ella, Spencer me caía bien a pesar de que se había distanciado de mí, y me gustaba hablar con ella y pasar tiempo juntos, sino porque consideraba este mi espacio, mi lugar, y que alguien externo fuese a compartirlo conmigo no acababa de hacerme gracia. Menos mal que me olvidé de eso, porque quiero a mi hermana (me es imposible considerarla hermanastra) muchísimo, y ella trajo, en medio de esa oscuridad que la rodeaba, alegría a mi vida. Pero por ese primer pensamiento que tuve puedo entender cómo se siente Trinity, aunque la diferencia es que ella de verdad no quiere a Laureen aquí.

			—En fin, no pienso responderle más hoy, que se espere a mañana si quiere seguir acosándome —determina.

			—Esa es mi chica. —Le paso el brazo por los hombros para pegarla hacia mí y dirigirnos de vuelta al grupo.

			Lo que no sé es por qué un gesto tan normal entre nosotros y tan habitual, de repente parece distinto cuando ella me sonríe antes de que nos separemos.

		

	
		
			
CAPÍTULO 7
Trinity


			El Jeep de Spencer se detiene donde Morgan y yo estamos esperando, al lado de la carretera. La nieve por fin ha desaparecido por completo del campus. Ya era hora. Adoro el invierno, el ambiente navideño y la nieve, pero soy una persona muy friolera, y tantos meses de frío son una tortura para mí. Estamos a finales de marzo, por Dios, ya era hora de que el verde del campus se empezase a ver.

			Sasha y Brooke van sentadas atrás, así que Mor se sube con ellas, y yo voy al asiento de copiloto.

			—¿Preparadas para un día de compras con Morgan Torres? —pregunto. Spencer ahoga un quejido y me mira como queriendo decir: ¡Sálvame!

			—En realidad no estáis preparadas para un día de compras con la señorita Brooke Ha-Neul Rafeeq —responde Sasha.

			Y llevaba toda la razón. Si pensaba que salir de compras con Mor es un deporte de riesgo, con Brooke lo es aún más. Tanto Spencer como Sasha se han negado en redondo a probarse la barbaridad de ropa que la parejita iba cogiendo para ellas. Yo, en cambio, he accedido porque necesito renovar armario. Ya en Alemania me atreví a cambiar un poco mi estilo, a vestirme más como me apetece sin pensar en qué dirán. Pero sigue costándome, no voy a negarlo.

			De momento he comprado un par de jerséis y tops que me han gustado y una chaqueta de entretiempo. Con lo que tengo problema es con los pantalones. Me he probado ya unos diez, y ninguno me queda bien. La mayoría no me abrochan o no me suben de los muslos, hecho que me desespera. No he engordado, sigo teniendo la misma talla desde hace un par de años. Tengo una talla grande, lo sé, pero no es normal que no me entre ningún pantalón porque alguien ha decidido hacer los tallajes más pequeños. Sé que no es culpa mía no entrar en la ropa que me gusta, pero…

			Suspiro, mirándome en el espejo del probador. Miro mi barriga, muy lejos de ser plana. Las mollas de mis costados. Mis muslos grandes. Mis brazos anchos. Mi papada. Todo lo que odio de mí y callo en mi interior.

			Aprendí a dejar de quejarme de mi cuerpo con la gente, incluyendo mis amigas, aunque ellas nunca hayan sido un problema. Siempre que decía lo gorda que estaba, que me gustaría estar más delgada, venían los mismos comentarios: «¿Por qué no haces una dieta más equilibrada?»; «Todo es ponerse»; «¿Y si haces algo de ejercicio?». Todos esos comentarios me generaban una ansiedad inexplicable. Lo peor es cuando estos comentarios venían de médicos, al acudir a ellos por algún dolor. Daba igual que fuese un dolor de cabeza o uno de espalda por haberme caído del caballo; siempre les ha sido más sencillo echarle la culpa al peso en lugar de examinarme para ver qué me pasaba realmente. 

			No quiero hacer dieta, mis análisis médicos siempre son perfectos y como bastante bien. La gente siempre piensa que las chicas que estamos gordas es porque nos hinchamos a comida basura, y no tiene por qué. Yo como absolutamente de todo, mi alimentación es muy equilibrada. No necesito una maldita dieta. No «todo es ponerse», he intentado muchas veces hacer ejercicio y, primero, no me gusta, y, segundo, no tengo tiempo para ser constante. Además, con la equitación ya hago bastante ejercicio, aunque la gente inculta diga que no es un deporte. Vale, no es un deporte para perder peso, pero sí se fortalecen mucho los músculos, lo que ayuda bastante.

			El caso es que acabé hasta las narices de que la gente buscase por mí soluciones cuando me quejaba de lo mal que me veía, como si yo no hubiese pensado en ellas. Nunca he escuchado a ni una sola persona decirle a alguien con un cuerpo normativo que dice «qué gorda me veo» que se ponga a hacer ejercicio. 

			También dejé de hacer comentarios sobre mi cuerpo porque sabía que a Morgan le afectaba por su trastorno, y no quería perjudicar a mi amiga de ninguna forma.

			De verdad que evito quejarme, pero, en ocasiones como la de ahora, callarme lo que siento es muy difícil. Todas necesitamos de­saho­garnos.

			Inspiro hondo cuando intento probarme otro pantalón y no consigo abrocharlo porque, aunque me ha entrado, la cintura es demasiado estrecha. Me siento, desesperada, en la banqueta del probador. ¿Qué se supone que tengo que hacer para poder comprarme un puto pantalón? ¿Perder veinte kilos? ¿Es que estamos tontos o qué?
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